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  Introducción


  "Si José Ma. Velasco nos asombró con sus


  Panorámicas desde la periferia del Valle de


  México, Castro nos mostró la cercanía y


  Los rumores que parte del centro".


  La labor de este artista ha sido conocida ampliamente por las litografías de México y sus alrededores y el Álbum del Ferrocarril Mexicano. Pero a fines del siglo XIX, a pesar de que su obra se propagaba, como creador empezó a caer en el olvido. Algunos especialistas y coleccionistas en nuestro país ya habían advertido la importancia de su trabajo, pero fue hasta 1968 cuando se le revaloró con la realización de una exposición que recuperó la amplitud y el proceso de su inédita producción, presentándola dentro del Programa Cultural de la XIX Olimpiada en México, en el Palacio de Bellas Artes. Fue una exhibición que se pudo realizar gracias a que Marte R. Gómez había adquirido una serie de apuntes, acuarelas y litografías, que en algún momento había conservado un alumno de nuestro autor, [1] cuya identidad se desconoce.


  La colección se constituyó de 244 imágenes, entre dibujos, litografías y acuarelas, de las cuales Castro firmó 64, Eduardo Pérez tres, Campillo una, otra con las iniciales "F.J." y 175 aparecen sin firma. La mayoría no poseen fecha.


  La autoría de las imágenes sin rúbrica es un problema difícil de aclarar, dada la existencia de más firmantes en la colección, de cuyos autores se dispone solo de datos limitados. Sin embargo, Fausto Ramírez ha observado que, "pese a inescapables diferencias de tratamiento, el conjunto de los croquis forma parte de una misma familia estilística".[2]


  El conjunto de esa producción aún conserva el número con que se le inventarió en la exposición de 1968, lo cual ha sido benéfico, ya que la mayoría de las ilustraciones carecen de datos de identificación, que de otra manera hubieran provocado confusiones en alusiones posteriores.


  Aunque la exposición de 1968 se denominó, Casimiro Castro. Óleos y litografías, el título solo obedeció a que a la colección se agregaron, entre otras piezas, cuatro lienzos prestados por particulares. Una de esas telas fue presentada como un "posible autorretrato"; pero difícilmente se trata de una autorepresentación, pues no se conoce que este autor ensayara el óleo, aunque ello no descarta que se trate de su fisonomía. El discípulo que conservó la colección aún es un enigma y la única información segura es la inscripción que en una obra señala; "croquis de mi maestro el Sr. D. Casimiro Castro",[3] fechada el 8 de enero de 1889, precisamente un día después de la muerte de Castro.


  Fausto Ramírez piensa que el alumno pudo ser Gallice, a quien se acredita la mayoría de las cromolitografías del Álbum Mexicano, en el que nuestro creador también colaboró en 1885.[4]


  Aunque no fue su discípulo, también puede tratarse de Carlos Montauriol, el editor del Álbum Mexicano y con quien la familia de Castro derivaría en parentesco.[5]


  Otra alternativa es Eduardo Pérez, autor de tres dibujos (fechados en 1885) que existen en la misma colección y cuya rúbrica también aparece en el trazo de la litografía Estación del


  Ferrocarril de Veracruz , del popular Álbum Mexicano. Una posibilidad más, sobre la identidad del discípulo, es Miguel R. Hernández quien realizó algunas ilustraciones para el Atlas Pintoresco Artístico y Monumental de Antonio García Cubas[6] y que además realizó el óleo Valle de México, el cual es idéntico a la cromolitografía Valle de México (tomado desde el cerro del Risco) de Castro.[7] Posiblemente sea el "Hernández" cuya firma aparece en un retrato al óleo de Margarita Castro Decaen, hija del litógrafo (mencionado en el catálogo como obra agregada a la exhibición del 1968), y quizá también fue miembro de la familia con la cual existió algún parentesco por parte de Castro.[8]


  Como parte de la exposición-homenaje de 1968 a Casimiro Castro también se publicó un catálogo, acompañado de algunos textos, donde se reconoce la escasa información sobre éste autor. No obstante, a partir de los datos reunidos en esa publicación, se formularon algunas inferencias, que aunque nunca fueron verificadas, se han venido trasmitiendo como aseveraciones válidas y que ya resulta necesario deslindar. En el presente trabajo se intenta reunir y completar las observaciones dispersas realizadas por algunos autores que rectifican esas ilaciones divulgadas sin demostración.


  Origen de Castro


  Una de esas acotaciones, realizada por Alfonso de Neuvillate, señala como lugar y fecha de nacimiento de éste artista, a la ciudad de México, en la primera calle del Indio Triste Nº6, el 24 de abril de 1826[9], lo cual aún se viene aceptando en varias publicaciones. Pero el estudioso Ricardo Pérez Escamilla rectificó el señalamiento al averiguar que existe una fe de bautizo del litógrafo en Tepetlaoxtoc, Estado de México, donde se ubica su nacimiento el dos de marzo de 1826.[10] Actualmente no es de mayor trascendencia, para la plástica, conocer el nuevo lugar de origen del artista debido a que se carece de mayores indicios sobre lo que éste hecho pueda implicar en su creación pero es un ejemplo de la información ambigua que rodea la imagen y obra de Casimiro Castro.


  Viaje a Europa


  Otra de las afirmaciones de Neuvillate, que se había repetido desde entonces como verídica, es el viaje del mexiquense por España e Italia en 1885, [11] pero el señalamiento de la travesía no se ha documentado. En Neuvillate surgió esta inferencia a partir de observar la existencia de algunos dibujos de ciudades europeas, que bien pudieron ser retomados, como Fausto Ramírez ya mencionó, [12] de algunas estampas traídas por Montauriol, por Gallice o quizá tomadas de alguna guía de viajes, con el fin de ilustrar la publicación de La Gran Romería Nacional. Historia de la primera peregrinación Mexicana a Roma, editado por Montauriol en 1889.


  Gualdi, maestro de Castro


  Otra aseveración no probada, y reiterada aún hasta nuestros días por algunos escritores como certidumbre, es la que refiere el estudio del dibujo y del ejercicio de la técnica litográfica de Casimiro Castro al lado de Pedro Gualdi. Esta aserción también procede de Neuvillate y fue transmitida por Marte R. Gómez y Juan García Ponce desde el mismo Catálogo de la exposición de 1968, si bien no se aportó ni se conoce testimonio alguno que


  respalde la afirmación. Esta creencia se ha fortalecido con la supuesta contratación del italiano Gualdi como profesor de perspectiva en la Academia de San Carlos en 1850; a donde el mexiquense pudo haber asistido. Pero, hasta hoy, tampoco se han localizado documentos


  que confirmen alguna relación de esta institución con Gualdi, ni con Castro.[13] Más no es casual que algunos investigadores insistieran en este asunto pues, independientemente de la atmósfera y la ambientación que cada uno desarrolla, el control de la perspectiva arquitectónica es manifiesta en ambos estilos. Ello se evidencia al comparar las representaciones que realizaron sobre el Palacio de Minería, bosquejando la construcción desde un ángulo parecido con la diferencia 0de que el italiano lo exhibe ligeramente más de frente y Castro se aleja un poco, abarcando la esquina de un edificio lateral. Además, Gualdi otorga un privilegio al paisaje urbano como tema y ejecuta un trazo que da individualidad a los diferentes edificios representados, como se puede observar en su Plaza de la Constitución, de la serie Recuerdos de México, de 1847, donde proyecta este espacio de manera diagonal, ubicando imaginariamente a la columna de la independencia.


  Curiosamente, el mexiquense también exhibe en la litografía Plaza de Armas de México, de su álbum México y sus alrededores (1855), una perspectiva que confluuye a una esquina del Palacio Nacional y la Catedral, con una delineación oblicua, que pasa por el centro de la plaza hacía el punto de observación, localizado atrás del ángulo que forman la Diputación y el Portal de Mercaderes (en dirección a la torre de la Iglesia de San Agustín), aunque, en comparación a Gualdi, es una proyección menos cercana al observador, más elevada y razante sobre las azoteas.


  Otra imagen del italiano, que evoca paralelismos sobre el mismo asunto, es la 1ª. Vista del panorama de Méjico, la cual fue tomada con aspecto parecido a las anteriores y desde la propia torre de San Agustín; si bien aquí el ángulo visual se abre y abarca con amplitud las cubiertas de las construcciones de otras calles. Aunque las analogías existentes en el trabajo de estos creadores no son suficientes para aseverar de manera decisiva un aleccionamiento directo, si así fue, quizá el encuentro bien pudo darse en algún establecimiento litográfico que no fue la Academia. Por ejemplo, entre 1851 y 1852, cuando el italiano y nuestro conacional realizaron litografías para la revista La Ilustración Mexicana , tuvieron la posibilidad de coincidir al trabajar en los talleres responsables de la factura (José Antonio Decaen e Ignacio Cumplido). En todo caso, es factible que Castro conociera las publicaciones del italiano y realizara las observaciones respectivas.


  Y si de representación de edificios se trata, Víctor M. Reyes dedujo una posible influencia en nuestro creador de otro artista, Ignacio Serrano, el cual también se destacó en las representaciones arquitectónicas.[14] De un pintor con este apellido, existe un óleo de la Catedral de la Ciudad de México[15] que es comparable con el mismo edificio agregado en la litografía Las cadenas en una noche de luna, construcción a la que Castro rodea de un ambiente y distancias diferentes. Reyes consideró que se debieron conocer en la Academia de San Carlos, donde Serrano impartía clases de grabado, pero ya Alfonso de Neuvillate refutó esta sugerencia al investigar que Casimiro Castro nunca aparece en los listados relacionados con los alumnos de esa institución. [16] Además, la Academia no fue el lugar donde más se impulsó a la litografía. La mayoría de estos especialistas aprendieron el oficio fuera de ese lugar.[17] Lo que más se practicó sistemáticamente en San Carlos fue el grabado en hueco y en lámina. Sus temas se rigieron bajo la influencia académica tradicional, como fueron la historia bíblica y clásica, alegorías poéticas, héroes, emperadores, sabios, y de algunos otros personajes. Se alcanzó alta calidad, pero casi no se realizó obra original y vernácula, dedicándose con gran intensidad a la copia de pinturas y esculturas,[18] salvo trabajos contingentes que apoyaron a la cartografía y la elaboración de sellos.


  De ésta manera, el grabado asumió un papel secundario y subordinado en el ámbito académico. Un periódico de la época señalaba incluso que uno de sus estudiantes tuvo la necesidad de usar su tiempo libre para elaborar algunas pinturas, "pues ellas le proporcionan el pan, que le niega su hermosa y útil profesión, que aún no conociéndose en México su importancia nadie encarga comisión alguna a los grabadores, que más tarde concluirán por abandonar ramo tan interesante".[19]


  La xilografía corrió con una suerte aún más precaria en esta escuela y según Ignacio Altamirano, a pesar de su calidad y avances, en el país "... todavía no pueden ilustrarse nuestras obras científicas o romancescas, de una manera agradable y tenemos que recurrir siempre a la litografía para todo, lo que es impropio aunque sea más barato"[20]


  Así, la litografía encontró un gran desarrollo al absorber, por su economía y popularidad, la demanda de imágenes de las diversas publicaciones. Esta técnica, al no estar sujeta a los gustos que caracterizaron a la Academia, logró incursionar en los más variados temas, como los elaborados por Casimiro Castro que incluyen costumbres, ilustraciones históricas, novelas, paisajes, publicidad. De este último, se encuentran diversas muestras en etiquetas del


  siglo XIX sin firma, que ahora sabemos son de la factura del taller de Castro, como es la de Manuel Bauche, Fábrica de rebozos y sedas,[21] producido por la litografía de Debray, donde aparece una mujer del sureste del país con un amplio vestido blanco de la región, en medio de un marco con motivos tropicales.
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  Proyecto para una etiqueta de la “Fábrica de Rebozos y Sedas Manuel Bauche”.


  Lápiz, tinta y acuarela sobre papel. 18 x 11.8 cm.


  Colección de Casimiro Castro. Acervo del Museo Soumaya.


  Castro y Rugendas


  En cuanto a la delineación de la figura humana, la producción de nuestro artista muestra, afinidad con las realizadas en dos láminas, publicadas en 1852, por el pintor viajero Juan Mauricio Rugendas[22] (trasladadas al grabado por G.M. Kurz, quien les otorgó un matiz particular).


  La primera es Citizens and market-folks (Placeros y rancheros). Es una escena, frente a un puesto de fruta, donde se encuentran, entre otros, una mujer con un rebozo, un hombre rechoncho con sombrero y chaqueta corta y una vendedora. Los tres personajes son idénticos, aunque en posiciones ligeramente cambiadas a los que realizaron Casimiro Castro y J. Campillo en la litografía de Trajes mexicanos de su álbum México y sus alrededores, publicado entre 1855-1856. Observando con más detalle se descubre que, al fondo, la esquina del edificio con balcones y el grupo de soldados con dos mujeres bajo el farol resultan idénticos en ambos grabados, aunque invertidos. La figura femenina central, en el grabado de Castro, se asemeja a otras que emergen en su mismo álbum, lo curioso es que ya aparece con extraordinaria similitud en una litografía que el mexiquense realizó para la novela Antonino y Anita, con fecha de edición de 1851, pero que pudo ser ejecutada en fecha un poco posterior ya que se realizó por entregas;[23] el rostro, la pose, las manos cruzadas son comparables en ambas ilustraciones.
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  C. Castro y J. Campillo, en el Album México y sus alrededores. Trajes Mexicanos,1864Litografía, 24 x 34 cm.


  La segunda lámina de Rugendas se trata de Soldiers and proletarians (soldados cívicos en tierra caliente y fruteros). Incluye a varios soldados, entre los que se encuentra uno con capa colgada al hombro, otro con los brazos cruzados y espada suspendida al cinto y uno más, sentado en el piso con el mosquete recargado en el pecho. Los tres fueron incluidos por Castro y Campillo en su trabajo sobre los Trajes mexicanos. Soldados del sur. Pero Rugendas anexó en su trabajo, sobre los soldados de tierra caliente, dos personajes más, uno montado a caballo, ligeramente inclinado para hablar con el otro que se encuentra al pie de la montura, los cuales fueron usados por los litógrafos de México y sus alrededores para completar otra ilustración; Camino de Tacubaya a Chapultepec. Trajes de Indios Mexicanos.
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  G. M. Kurz, según dibujo de J. M. Rugendas, en el libro México y los mexicanos, de Carl Christian Sartorius.Citizens and Market-Folks , 1852Grabado, Buril y aguafuerte, 17.5 x 12 cm.


  Si Castro bien pudo ayudarse del trazo de Rugendas (con el influjo de Kurz en la versión litográfica) para dibujar algunos personajes ya señalados, en sus escenas éstos se integran a su visión citadina y se fusionan a la multiplicidad de los personajes, espacios y construcciones creados con sus colaboradores. En su obra, las figuras señaladas anteriormente no se transfieren llanamente, sino que renacen y se asumen como protagonistas en nuevas relaciones con sus demás personajes y dentro del entorno que, bajo su particular perspectiva y sabor, Castro define como propio.


  También es importante señalar el fenómeno contrario, es decir, la influencia de Casimiro Castro en sus contemporáneos, como sucedió con la escena de mercado perteneciente a la litografía de Trajes mexicanos, de su álbum México y sus alrededores, la cual fue prácticamente repetida por Reiffenstein y Rösch Bécsben (según dibujo de Rosti Pfén y Gustáv Klette), en el libro Uti emlékezetek Amerikából de Rosti Pal Pest, en 1861.[24] Algunos incluso copiaron otras litografías de ese mismo álbum, como el caso de; la Casa del emperador Iturbide, en el libro Hombres ilustres mexicanos, de E. L. Gallo, de 1873 (por el taller Litográfico de Iriarte); Luis Garcés imita varias de sus imágenes para el libro de Rivera Cambas México, artístico y monumental, de 1880-1883; de La Fuente del Salto del Agua, Patricio Piamoy realiza otra idéntica; asimismo, la portada de la revista La Ilustración Potosina, elaborada por Villasana en 1869, es parecida en su concepción a la del álbum de Castro. Incluso algunos más lo emularon en diferentes técnicas. En fotograbado, Antonio García Cubas incluyó algunas imágenes en El libro de mis recuerdos; en pintura mural, Jacobo Gálvez y Germán Suárez, a quienes se les atribuye la ejecución de la serie de pasajes inspirados en su obra, de la Casa La Moreña (La Barca, Jal.).[25]
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  Reiffenstein és y Rösch Bécsben, según dibujo de Rosti Pfény y Gustáv Klette, en el libro Uti emlékezetek


  Amerikából de Rosti Pál Pest. Jelenet a Chalcoi (Sta. Anita) Esatornan Mexicoban, 1861


  Litografía a dos piedras y acuarelada, 17 x 25 cm.


  Así mismo fueron copiadas algunas imágenes de Castro de su Álbum del Ferrocarril Mexicano. Entre otros, por R. M. Hernández, en el óleo Valle de México, de la litografía del mismo titulo; Salvador Murillo, en el lienzo Puente del Atoyac o Puente del Chiquihuite (atribuido), retoma fielmente la cromolitografía de Castro del mismo titulo.


  Un caso especial es el papel de modelo que representan los dibujos y acuarelas de la colección rescatada por Marte R. Gómez. Así, el dibujo Camino de Tacubaya a Chapultepec (sin rúbrica) representa el largo camino de Tacubaya, en cuyo fondo aparece, a un lado, el alcázar de Chapultepec y, del otro, un fragmento del acueducto. En primer plano, un indígena descansa, con vara en mano, sentado a un lado del camino junto a una pequeña estructura de forma piramidal. Alejándose, aparece un nativo con un guacal a la espalda, apoyándose en su vara y, más adelante, otro personaje se aleja montado en un burro. Apenas esbozada, Castro dibuja una bifurcación de la vía, donde una carreta se desvía.


  Éste dibujo parece ser la base para realizar la litografía Camino de Tacubaya a Chapultepec. Trajes de indios mexicanos de Castro y Campillo, para su álbum México y sus alrededores. Los bordes horizontales del paisaje son comunes en ambos, repitiendo el apunte del cerro, del castillo, del tramo de arcos del acuíífero, del nativo montado que se retira por la senda y del indígena sentado, aunque en posición ligeramente modificada. Para complementar la escena, se añadieron tres grupos que no existían en el dibujo. Al centro del camino se encuentran dos chinacos platicando, uno de ellos montando a caballo; delante, está una pareja cargando a su cría y un lío de ramas; y, mirando de frente, otra pareja familiar, él cargando un guacal de aves y ella, un cesto y velas en la mano. Pero lo sorprendente es que el óleo Castillo de Chapultepec, de Joseph Karl Kuwaseeg, [26] guarda paralelismos impresionantes con


  el dibujo y la litografía antes descritos. Aquí, se traza la escena a un nivel más elevado del piso, haciendo aparecer el castillo más cerca y detallado. Del dibujo, retoma la estructura piramidal y el indígena sentado, el personaje que se retira con guacal a la espalda, el indígena alejándose sobre su burro cargado y la carreta la coloca en el centro del camino. De la litografía traslada los chinacos platicando y el matrimonio indígena con su criatura, aunque en posición invertida, como mirados a través de un espejo. Ésta comparación sugiere al óleo como resultado de una combinación curiosa de la litografía y el dibujo. Supone la previa divulgación del álbum de México y sus alrededores pero plantea la problemática de las circunstancias en las que el autor tuvo acceso al inédito dibujo. Pero no es el único caso donde la historia de la colección despierta nexos evidentes con el trabajo de otros autores.


  Otro caso parecido es el Álbum Mexicano[27] en el cual Castro también colaboró. La portada de ésta obra, inicia señalándolo precisamente como uno de los autores litográficos pero sólo aparecen dos láminas bajo su nombre. En cambio, A. Gallice firma quince láminas, dos M. Mohar, dos J. Alvarez, una E. Pérez (como dibujante y Mohar en el trabajo litográfico) y tres más sin firma.
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  Sin rma, en la colección de Casimiro Castro. Hombre vaciando un cuboLápiz y acuarela sobre papel, 8.7 x 6.7 cm.


  Acervo del Museo Soumaya


  En éste álbum, en la cromolitografía Estatua de Carlos IV, se incorpora al frente un personaje vestido de manta, con camisa arremangada y un balde, procedente de la acuarela Hombre vaciando un cubo, que se encuentra en la citada colección de Castro. Al respecto, Fausto Ramírez ha señalado ya el paralelismo entre algunas cromolitografías del Álbum,[28] como sucede en Palacio nacional de México, Palacio Municipal y Plaza de Guadalupe, que a pesar de ser, tanto la anterior como éstas, firmadas por A. Gallice, son imágenes idénticas a las existentes en la colección de dibujos y acuarelas de la mencionada colección. Es evidente que éstos últimos antecedieron e imprimieron su sello al Álbum Mexicano, pero desconcierta que el mayor crédito se adjudique a Gallice, lo cual se justificaría en parte sí este autor, como piensa Fausto Ramírez, fuera el alumno anónimo que coleccionó las acuarelas y dibujos [29] o, en caso negativo, quizá se debió a una posible preferencia del editor Montauriol con su paisano.


  En el Álbum Mexicano la influencia de Gallice es evidente en el ambiente resaltado por faroles, el manejo de espacios amplios y en cierta apariencia europeizada de algunas figuras (como la del Interior de la Alameda, donde un niño con bombín pasea en bicicleta). Con ello, aunque en el álbum existen edificios y tipos nacionales, pierden el sabor de lo propio. Fausto Ramírez y Carlos Monsiváis ya han resaltado la representación de la multitud como una de las cualidades estilísticas de Castro.[30] En efecto, esto lo identifica desde litografías tempranas como en Procesión conduciendo las cenizas del Sr. Iturbide ,[31] o Aniversario del día 16 de septiembre, hasta las clásicas Interior de la Catedral de México y Estación de Puebla o en el dibujo Partida de la peregrinación a Roma. [32] En éstas creaciones, la conglomeración humana se transforma en un horizonte más dentro del paisaje.


  En Las cadenas en una noche de luna, del álbum México y sus alrededores, la visión del mexiquense explora la heterogeneidad social del corazón urbano. Sondea las entrañas de la densidad mercantil en la Calle de Roldán y su desembarcadero, justo en las inmediaciones de la Plaza Mayor. Deambula en el núcleo del poder, en la litografía Palacio Nacional de México. Entrada del ejército federal el 1ª de enero de 1861.


  En éste álbum se alternan las imágenes del interior de la ciudad con los alrededores, pero no solo es mostrar esos sitios sino que es una concepción en la misma forma de mirar. Se trata de un desenvolvimiento del centro a la periferia, patentizado en La Villa de Tacubaya, tomada a ojo de pájaro sobre el camino de Toluca y en El paseo de la Viga, como en El Pueblo de Ixtacalco, tomado en globo, cuya contemplación se despliega de los suburbios adyacentes a los confines del "Valle de México".[33] Incluso, desde las mismas vistas del Paseo de Bucareli y La Alameda de México, el concepto es ése.


  En éste sentido, su pensamiento es complementario a la forma en que José María Velasco inquiere al Valle de México, quien básicamente realiza el camino inverso, del contorno al centro. Son proyectos plásticos que se encuentran posibilitándonos la aprehensión integral de paisaje. Castro recorre ésta dirección hasta llegar al límite y solo retorna la mirada, a la manera de Velasco, en Valle de México. Tomado desde el Cerro del Risco (en la acuarela y la litografía de su Álbum del Ferrocarril Mexicano, de 1878).
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      Notas


      [1] Se encuentra en 203 hojas. De ellas 41 portan imagen por ambos lados (que sumarían un total de 244).De las 41 que son dobles, una firmó Castro por ambos lados, 9 tienen rúbrica de Castro solo por un lado, otra esta signada por Eduardo Pérez de un lado y del otro sin firma, quedando 30 sin autor por ambos lados. Para 1996, en la exposición realizada por Fomento Cultural BANAMEX, aparece agregada una litografía más con el Nº 204, sin firma.

    


    
      [2] Fausto Ramírez, “Signos de modernización en la obra de Casimiro Castro”, en Casimiro Castro y su taller, México, Fomento Cultural BANAMEX, Instituto Mexiqunse de Cultura, 1996, pág. 121.

    


    
      [3] Es la Nº 1 de la Colección.

    


    
      [4] Fausto Ramírez, Op. Cit, pág. 121.

    


    
      [5] Marte R. Gómez supo que Víctor M. Reyes localizó, en 1968, a dos familias emparentadas con Castro; los Hernández y los Montauriol. “Casimiro Castro”, en Casimiro Castro Óleos y litografías, México, Comité Organizador de los juegos de la XIX Olimpiada, 1968, pág. IV.

    


    
      [6] Citado en El Territorio Mexicano, México, Instituto Mexicano del Seguro Social, Tomo I, 1982, pág. 324.

    


    
      [7] El óleo de M. R. Hernández se encuentra en el Museo Soumaya. La cromolitografía de Castro pertenece al Album del Ferrocarril Mexicano de 1877 y parece haber sido ejecutada a partir de la acuarela Lago de Texcoco.

    


    
      [8] Véase nota Nº5.

    


    
      [9] Como sustento solo menciona, en una nota, que el dato lo obtuvo de “un archivo particular”, sin especificar la fuente, ni el documento aludido. Alfonso de Neuvillate, “Vida y obra de Casimiro Castro”, en Casimiro Castro. Óleos y litografías, pág. XVII.

    


    
      [10] Ricardo Pérez Escamilla, “Casimiro Castro. Por los frutos conoces el árbol, a México por sus artistas”, en Casimiro Castro y su taller, pág. 52 y 59. Pérez Escamilla logra esta recticación, probablemente, a partir de investigar una referencia de Víctor M. Reyes, quien obtuvo el dato de una familia emparentada con el artista. Esta confusión se originó, quizá, por la tendencia de Castro a indicar la ciudad de México como su lugar de origen y vecindad, como puede observarse en la fe de su matrimonio, localizada por el mismo Pérez Escamilla.

    


    
      [11] Alfonso de Neuvillate, Op. cit., pág. XVII

    


    
      [12] Fausto Ramírez, Op. cit., pág. 114

    


    
      [13] Véanse las observaciones realizadas por Arturo Aguilar, “Pedro Gualdi. Pintor de perspectiva en México”, en El escenario urbano de Pedro Gualdi. 1808-1857, México, Museo Nacional de Arte- Instituto Nacional de Bellas Artes, 1997, pág. 64.

    


    
      [14] Citado por Marte R. Gómez, Op. cit., pág. II.

    


    
      [15] Se reproduce en Paisaje y otros pasajes mexicanos del siglo XIX en la colección de Museo Soumaya, México, Museo Soumaya, 1998, pág. 125.

    


    
      [16] Alfonso de Neuvillate, Op. cit., pág. XVI

    


    
      [17] Por ejemplo, de Luis Garcés tampoco “ ... se sabe de dónde recibe su formación, pero es dudoso que la adquiriera en San Carlos, pues ni se conocen documentos que lo citen, ni había particular aprecio en el mundo académico por el oficio de litógrafo”. Guillermo Tovar de Teresa, Repertorio de artistas en México. Artes plásticas y decorativas, México, Grupo Financiero Bancomer, 1995, pág. 32

    


    
      [18] De esta opinión es Justino Fernández, citado por Clementina Díaz y de Ovando,”El grabado académico en la segunda mitad el siglo XIX”, en Historia del arte mexicano. Arte del siglo XIX, México, Salvat Mexicana de Ediciones-SEP. 1982, Vol. IV. Tomo 12, pág. 1707

    


    
      [19] El Siglo XIX , 18 de febrero de 1862. Citado por Clementina Díaz y de Ovando, Op. cit. pág. 1705

    


    
      [20] La Libertad , 14 de enero de 1880. Citado por Clementina Díaz y de Ovando, Op. cit., pág. 1706.

    


    
      [21] Realizada por la Litografía de Debray y Ca. Véase una reproducción en el libro La industria textil en México 1840-1900, México, Celanese Mexicana, 1988, pág. 52.

    


    
      [22] En México y los mexicanos, de Carl Christian Sartorius, publicado en Londres, Darmstadt y Nueva York en 1852, con 18 dibujos de Rugendas. Esta semejanza en los trabajos de Castro y Rugendas ya la había advertido Ricardo Pérez Escamilla, Op. cit. pág. 81

    


    
      [23] Como la publicación se realizó por entregas, no es exacta la fecha de esta imagen, es la Nº 5; “¿Qué será del pobrecillo sin una mano amiga... “, en Édoard Rivière, Antonino y Anita, o los nuevos misterios de México, México, Imprenta de Juan R. Navarro, 1851. Reproducción facsimilar de Artes de México, Nº 168, 1960

    


    
      [24] Reproducida en México Ilustrado, México, Fomento Cultural Banamex, 1994, pág. 125.

    


    
      [25] Fausto Ramírez, La plástica del siglo de la independencia, México, Fóndo Editorial de la Plástica


      Mexicana, 1985, pág. 70.

    


    
      [26] Lo conserva el Museo Soumaya y del autor no se dispone de más información. Véase el catálogo Paisaje y otros paisajes mexicanos del siglo XIX... pág. 100.

    


    
      [27] Album Mexicano . Colección de paisajes, monumentos, costumbres y ciudades principales de la


      república, Editor Antigua litografía Debray Sucs.-C Montauriol, 1885. Edición faccimilar de Celanese


      Mexicana, México, 1983.

    


    
      [28] Fausto Ramírez, Fausto Ramírez, “Signos de modernización en la obra de Casimiro Castro” Op.


      cit. pág. 121

    


    
      [29] Ibidem.

    


    
      [30] En Casimiro Castro y su taller, págs. 13 y 125.

    


    
      [31] Carlos Monsiváis, Op. cit. pág. 13.

    


    
      [32] Fausto Ramírez, Op. cit., págs. 93 y 115.

    


    
      [33] Propiamente es una cuenca, pero la tradición la ha convertido en valle imaginario
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